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Presentación del Plan Pastoral Diocesano (PPD)

 a cargo nuestro Obispo.

Hermanas y Hermanos de la Diócesis de San Francisco:

“En tu palabra echaré las redes” (Lc. 5,5)

Estas palabras de Jesús, que guían mi ministerio episcopal, son las que deseo nos inspiren y motiven al poner en marcha este Plan Pastoral Diocesano. Es nuestra respuesta al mandato del Maestro: “Navega mar adentro”(Lc.5,4).

Seguimos el CAMINO PASTORAL que, hasta el año pasado, la Iglesia Diocesana hacía, conducida por Mons. Baldomero Carlos Martini. Bajo su guía el Pueblo de Dios fue vivenciando un proceso de pastoral orgánica, animado por el ardor de la Nueva Evangelización. Los últimos seis años tuvo como prioridades: Vida y Familia, Catequesis y Educación, Vida Joven. 

Durante ese tiempo, el  Equipo Diocesano de Planificación Pastoral animó, elaboró y orientó todo ese proceso. Últimamente se fue haciendo un estudio de la realidad de todos los ámbitos de la pastoral y de sus agentes.

Al comenzar mi ministerio episcopal decidí que dicho Equipo, teniendo en cuenta esos datos de la realidad diocesana, animara a todos los agentes pastorales a continuar el camino hacia la elaboración de un Plan para los próximos años.

Así se realizó un hermoso y serio trabajo comunitario en el Presbiterio, y en los Consejos Pastorales Parroquiales de todos los Decanatos. Proceso que desemboca en la concreción del PLAN PASTORAL.

Dicho esto:

Presento a todo el Pueblo de Dios que camina en la Diócesis de San Francisco, el PLAN PASTORAL DIOCESANO (PPD), a ejecutarse por el plazo de cinco (5) años, teniendo como acontecimiento liminar la celebración jubilar de las Bodas de Oro de la Diócesis, es decir el año 2011.

Son dos las prioridades de este Plan:

· Hacer de la Iglesia “casa y escuela de comunión”

· Cultivar una espiritualidad para la misión

Verdaderamente es una propuesta a la santidad comunitaria, social y misionera.

Creo que lo esencial del Plan de Pastoral Diocesano ha de ser la “espiritualidad de comunión” (NMI 42-43). Ese ha de ser el espíritu o “mística” que a todos nos debe animar (misioneros, catequistas, sacerdotes, religiosos, educadores, etc.). Una espiritualidad que es el desarrollo de un dinamismo interno, lleno de convicción, de pasión, de motivaciones profundas que den a las acciones un sentido comunitario sincero, espontáneo y profundo.

Notarán que no es un plan que tenga detalladas todas las áreas de la pastoral, los objetivos de cada una de ellas, las actividades concretas y sus tiempos de ejecución, etc. 

Precisamente la fuerza del mismo está en la creatividad y laboriosidad de cada área, teniendo en cuenta las Prioridades y las Líneas de acción, imbuidos del “estilo pastoral” que “Navega mar adentro” (NMA) nos ofrece en los Cuatro criterios pastorales comunes (NMA. 69-79), según anoto en mis Orientaciones Pastorales de este Plan.

Providencialmente presento este Plan a la vez que constituyo el nuevo Consejo Presbiteral. Uno de los organismos pastorales más importantes de la Diócesis que, en estrecha colaboración con el Equipo de Planificación Pastoral, tendrá la responsabilidad de velar para que las prioridades y acciones de este proyecto, se vayan haciendo realidad en las parroquias e instituciones eclesiales, en todas las áreas pastorales, de cada Decanato.

Nuestra Señora de Fátima y San Francisco de Asís nos acompañen en este camino pastoral. Ellos nos ayuden a decirle cada día a Jesús: “en tu Palabra echaré las redes” (Lc. 5,5).

Promulgo este Plan Pastoral Diocesano, y bendigo de corazón a todo el Pueblo de Dios a mí encomendado.

                                                                           + Carlos José Tissera

Obispo de San Francisco

San Francisco, 25 de Diciembre de 2005

Solemnidad de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo

Capitulo 1:  

Nuestro Caminar como Iglesia Diocesana.

a) Un poco de Historia. Proceso Diocesano de Planificación Pastoral 
En abril de 1991 el entonces Obispo diocesano, Mons. Baldomero Martini, convocó al Equipo de Planificación de la diócesis de San Isidro (Bs. As) a cargo del Pbro. Jorge E. Seinig, para brindar un curso de formación sobre el espíritu y la metodología de la Planificación destinado a laicos y los sacerdotes de la diócesis. A mediados de ese año, se organiza un Equipo en el Decanato de la Ciudad para estudiar la metodología y realizar encuentros con los Consejos Pastorales de las Parroquias. Posteriormente este Equipo fue nombrado por el Obispo para realizar el mismo servicio a nivel diocesano. Se trabajó con generosidad y alegría en esta nueva etapa de la vida de la diócesis. Se visitaron todas las parroquias, se organizaron reuniones decanales con los Consejos de Pastoral y se animo la formación de los Equipos de Planificación en la mayoría de las comunidades. Se hizo un trabajo de adaptación de la metodología –adecuada a nuestra realidad y posibilidades-, en un lenguaje sencillo que estuviera al alcance de todos y fuera una herramienta de ayuda en la pastoral ordinaria.  

En octubre de 1992 se realizó un Encuentro Diocesano del que participaron más de 800 personas de toda la diócesis: sacerdotes, religiosas y laicos. Durante su desarrollo se explicó la Metodología a la par que se la aplicaba en diez Comisiones de trabajo en las cuales estaban distribuidos los participantes.  

El año 1993 nos encontró trabajando en una relación fluida con la mayoría de las parroquias que habían asumido como un desafío el conocer y aplicar la Planificación en la Pastoral. Este año estuvo dedicado a la realización de las ASAMBLEAS PARROOUIALES que fue una instancia de convocatoria a muchísimos fieles que tuvieron oportunidad de expresarse en las Comisiones de Trabajo a nivel local. Fue uno de los momentos más importantes de esta primera etapa por el número de participantes y la profundidad de las conclusiones en casi todas las parroquias. En el transcurso del año se realizó, también, una ENCUESTA DIOCESANA –orientada por especialistas- que nos permitió conocer el MARCO de la REALIDAD de nuestra diócesis.

 Finalmente, el 20 de junio de 1994. se realizó la PRIMERA ASAMBLEA DIOCESANA de la que participaron en pleno el presbiterio, comunidades religiosas, colegios católicos, consejos pastorales, instituciones y movimientos. Se trabajó en DIEZ COMISIONES que abordaron diversas temáticas y, para cada ámbito, se elaboró el Marco de la Realidad en base a la Encuesta Diocesana, el Marco Doctrinal, el Diagnóstico Pastoral, las Políticas y Estrategias y los posibles Programas a realizar. Todos los participantes teniendo en cuenta las conclusiones de las diez Comisiones votaron aquellas realidades que merecían ser prioritarias en la vida pastoral diocesana. Resultaron elegidas por mayoría las que se convirtieron en las TRES PRIORIDADES del PLAN PASTORAL 1994 hasta la fecha: VIDA y FAMILIA, CATEQUESIS y FORMACION PERMANENTE. ADOLESCENTES Y JÓVENES, El Obispo presentó el Objetivo General del Plan Pastoral y el contenido del mismo fue el aporte que se realizó durante ese día a lo largo de la Asamblea, salvo algunos aspectos más técnicos que estuvieron a cargo del Equipo Diocesano de Planificación Pastoral. Florentino Arnaldo, Teresita Martino, Cuca de Corsini; María José Doffi y el Pbro. Sergio Muratore (Responsable) formaron el Primer Equipo que animó esta Etapa. Luego se unieron Luis Almada y Andrés Fava. En el asesoramiento estadístico-matemático y de encuestas colaboró la Lic. Ana de Amé. Con el Asamblea de junio de 1994, finalizó el servicio a la diócesis de este Equipo. 

Pbro. Sergio Murature

Párroco de la Pquia. Cristo Rey

San Francisco
En otro tiempo… otra etapa del camino… “caminante no hay camino, camino se hace al andar”. Es lo que venimos haciendo desde hace más de una década, el camino de Pastoral Diocesana. Comenzamos hablando de pastoral de conjunto, planificación pastoral, pastoral planificada, pastoral orgánica, no es cuestión de meras palabras, sino cada concepto indica un avance en el camino, expresa un avance en la reflexión teológica de la vivencia de la fe, de nuestro bautismo, nuestro ser cristiano, ser iglesia. Todo este caminar, fue suponiendo una nueva manera de ver, un cambio de mentalidad, lo que nos invita nuestros obispos tanto en las LPNE, como en NMA, la renovación, adecuación de las estructuras parroquiales al momento histórico que nos va tocando vivir, para que la parroquia sea ese lugar que ayude a vivir el “encuentro con Cristo vivo”.

Los años que me tocaron ser Delegado de Pastoral, con el equipo de laicos, se profundizo el camino pastoral, se trato de simplificar, de dar un paso más. Creo que se fue logrando, la muestra es este tercer plan de pastoral. Me acuerdo, hablábamos de opciones, luego de prioridades, luego de líneas, semántica, si, pero también profundización y todo nos fue ayudando a tener un mismo vocabulario diocesano, las mismas líneas, un mismo sentir, conciencia de ser comunidad diocesana, de esta manera ir haciendo realidad palpable la “espiritualidad de comunión”.

Claro esta que hay que seguir caminando, como Iglesia inserta en la historia, realidad viva, dinámica, hacerlo bajo el dinamismo del espíritu Santo, que seguro nos ira marcando por donde caminar. Tenemos la promesa del Señor, “no tengan miedo Yo siempre estaré con ustedes hasta el fin de los tiempos”, es nuestra Esperanza, la roca firme, “ayer, hoy y siempre”

Es bueno recordar la invitación del Papa Juan Pablo II en NMI “¡Duc in altum!” Esta palabra resuena también hoy para nosotros y nos invita a recordar con  gratitud el pasado, a vivir con pasión el presente y a abrirnos con confianza al futuro: “Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre” (Heb. 13,8)

Padre Raúl Martini



          
Párroco de la Pquia. Ntra. Sra. del Rosario

                                                         (Las Varillas)
b) ¿Un nuevo Plan Pastoral Diocesano (PPD)?

En realidad no es tan nuevo. Este PPD es parte de un renovado dinamismo pastoral que el Espíritu desencadenó en nuestra Iglesia Diocesana en estos últimos años, el cual nos permitió cerrar el milenio y abrir el nuevo con un anuncio renovado de Jesucristo, Camino,  Verdad y Vida.

El PPD es un instrumento para ayudar a la Iglesia Diocesana a tomar más conciencia de su responsabilidad evangelizadora y ejercerla mejor en este inicio del tercer milenio:
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· Profundizando en la fidelidad al Evangelio de Jesucristo y a los hombre y mujeres de nuestro tiempo.

· Renovando las acciones pastorales de la comunidad cristiana y despertando un nuevo impulso misionero al servicio de la construcción del Reino.

Es un medio.

· Para renovar el compromiso de todos los miembros de la comunidad eclesial en su propia función y responsabilidad.

· Para ayudar a integrar en la tarea común los diversos ministerios y carismas al servicio todos de la construcción del Reino.

· Para orientar la vida y los servicios de las comunidades con sentido misionero.

Es un plan.

· Un proceso de reflexión que intenta descubrir el modo más adecuado para hacer presente el Evangelio de Jesucristo en nuestro mundo de hoy y en la realidad concreta.

· Apunta a las opciones fundamentales que debemos impulsar en la Iglesia Diocesana para ofrecer un mejor servicio evangelizador a los hombres y mujeres de este momento de la historia.

· Destaca los rasgos y actitudes básicas que hemos de potencializar en nuestro compromiso en las  comunidades,  porque los vemos necesario para re-novar el anuncio de Jesucristo.

· No refleja todas las tareas pastorales que venimos haciendo y habrá que seguir desarrollando si favorecen la comunión, la participación  y la construcción del Reino.

· Es un proceso inacabado y dinámico que no concluye en su planteamiento ni termina en su formulación más o menos acertada,  sino que arranca de ahí para impulsar la vida y la acción de la Iglesia Diocesana.

· Es un proceso de participación e implicación de personas y comunidades tanto en su elaboración y preparación como en su posterior aplicación desarrollo y evaluación.

· Es una propuesta de referencia para las diversas pastorales y comunidades de la Diócesis de modo que puedan diseñar y desarrollar sus propios proyectos teniendo más en cuenta su realidad inmediata de su entorno humano y eclesial de acuerdo a su propia situación y posibilidades.

Luego del valioso trabajo realizado por cada uno de los Consejos Pastorales Parroquiales y de los miembros de los Equipos Parroquiales de Planificación, hemos llegado al final de esta etapa que a su vez es el punto de partida de una nueva que comenzamos a transitar como Iglesia Diocesana rumbo a los 50 años de vida de nuestra querida Diócesis de San Francisco.

Es nuestro de deseo,  como integrantes del Equipo Diocesano de Planificación,  que esta herramienta renueve, dinamice y mantenga vivo todos aquellos criterios pastorales asumidos en nuestras comunidades por la vivencia de los anteriores planes pastorales y que son frutos de este intenso camino de pastoral orgánica que como Iglesia Diocesana venimos transitando.

Que las nuevas prioridades hechas vida y opciones nos permitan disponer el corazón de nuestras comunidades para la celebración gozosa de los 50 años de vida pastoral de nuestra Iglesia Diocesana.

c) Una mirada pastoral de nuestra realidad…

Como comunidad Diocesana hemos recorrido un camino pastoral en este ultimo tiempo que nos permitió hacer una mirada evangélica de nuestra realidad, que nos ayudó a “mirar, comprender y abrazar nuestra historia, nuestro tiempo”, con sus luces y con sus sombras, con nuestro aciertos y errores, con nuestras riquezas y  nuestras pobrezas; con nuestros sueños, esperanzas y también nuestros fracasos y cansancios. 
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De esta mirada reflexiva y orante, encontramos situaciones que los asumimos como desafíos que por ser significativo para todos. Son “nuestros problemas fundamentales”, es decir, aquellos que no nos permiten alcanzar nuestro objetivo, nuestra meta, pero que por ser problema, no quiere decir que no puedan ser transformados en posibilidades de Vida Nueva: brisa fresca del Espíritu que en medio de nuestro tiempo sigue soplando y alentando el caminar del Pueblo de Dios. 

Queremos por eso asumir estos desafíos pastorales involucrando la vida, no como una mera actividad, sino desde una espiritualidad que nos anime a la comunión y participación; que nos abra a la misión y sea para todos,  la rica experiencia de la salvación que nos devuelve la libertad y dignidad de todo ser humano.

La realidad nos desafía de esta manera:

...“una acción pastoral  que no acierta en concretar servicios para el bien común”...

Nos damos cuenta que la mentalidad consumista que reina en nuestros días ha generado en nosotros un espíritu individualista que hace que muchas veces nos volvamos insensibles e incapaces de interpretar y responder a las necesidades de los demás (cfr. NMA 21). Ante esta situación notamos que nuestra acción pastoral no va más allá de un mero sentimiento, una obligación o una costumbre, haciéndonos perder la espontaneidad, la creatividad y el sentido de donación y entrega por los demás(cfr. NMA 46). 

Creemos que hay en medio de nuestras comunidades muchas personas que son un testimonio de vida (cfr. NMA 28): espíritu servicial, abnegación, impregnados con la frescura de los valores del Reino, que nos animan a repensar nuestra acción pastoral, de modo tal que la descubramos a ella como “el tesoro que humaniza la vida” (NMA 16)

...“una pastoral de escasa comunión y participación”...

Nos damos cuanta que nuestra sociedad se deteriora día a día por el marcado individualismo y competencia salvaje que nos dejo como herencia el capitalismo neoliberal imperante. Ante esta realidad no pocas veces nos vemos contagiados de estas motivaciones que nos llevan a buscar solo nuestros propios intereses, gustos, puestos, lugares (cfr. NMA 37), generando así poco espacio de participación y comunión, en los distintos ámbitos pastorales: discernimiento, decisión, planificación y ejecución (cfr. NMA 46). 

Creemos, si embargo que en medio de nuestras comunidades cristianas, en estos últimos años se han ido gestando espacios de comunión y participación (consejos pastorales, económicos, a nivel diocesano, parroquial, etc.) los cuales necesitamos potenciar y ampliar para que todos los bautizados y hombres y mujeres de buena voluntad lo descubran como propios y se sientan no solo destinatarios sino protagonistas de la Nueva Evangelización. (cfr. NMA 47-48)

..“una acción pastoral  carente de  formación que responda a los desafíos actuales ”...

Nos damos cuenta que la realidad que hoy vivimos ha cambiado, y que estamos no solo en una época de cambios sino en un cambio de época, que nos genera una sensación de inseguridad,  inestabilidad, desorientación, cansancio, lo cual nos lleva muchas veces a estar en una constante  búsqueda de respuestas, metodologías, novedades pastorales, que nos impiden hacer experiencia de lo esencial: EL REINO. Este malestar nos lleva a vivir en la nostalgia del pasado o bien a encierros temerosos, en actitudes fundamentalistas e intolerantes,  que nos paralizan a la Novedad del Espíritu, que como nos dice la Palabra de Dios “Yo hago nueva todas las cosas”.
Creemos,  sin embargo que,  el ambiente actual es una oportunidad que nos regala el Señor de la Historia, que como al Pueblo de Israel en el desierto nos quiere purificar de todas las seguridades humanas y seudoreligiosa (cfr. NMA 29 -31), y nos invita a volver al primer amor: “Solo en Yahvé esta la Salvación”… “Yo Soy el Camino, la Verdad y la Vida”. Oportunidad que deberá pasar por una formación adulta y evangélica que nos permita discernir los signos de los tiempos para responder creativamente a las situaciones actuales. (cfr. NMA 33)

...“una pastoral de escasa espiritualidad misionera”...

Nos damos cuenta que nos envuelve a los hombres de este tiempo una mirada de desanimo, incredulidad y confusión, de encierro y de aislamiento, que provoca una espiritualidad intimista y sacramentalista que no más allá de lo propio intereses y necesidades,  buscando cada vez más modos y formas de evasión (juegos de azar, Internet, bares, drogas, alcohol, diversiones; obsesiones por el trabajo, la estética, la ropa, los viajes) generando un vacío en los distintos espacio de participación eclesial y ciudadana (cfr. NMA 38), perdiendo así el sentido de la vida y la de la dignidad (cfr. NMA 57). Estos “modos de vida” son provocados, la mayoría de las veces,  por aquellas estructuras injustas ya instaladas en nuestra sociedad: corrupción, autoritarismo, injusticia, despilfarro, y tanto otros modos de explotación y manoseo de la dignidad humana, que han generado marginación, pobreza, desigualdad social (cfr. NMA 34-36), y a las cuales no hemos sabido llegar ni integrar más allá de acciones individuales o simple asistencialismo. 

Creemos que en muchas comunidades eclesiales se percibe el germen nuevo del Espíritu que suscita los carismas y dones para cada momento de la historia (cfr. NMA 39) y que se nos presenta la posibilidad de animar una espiritualidad misionera que: nos permita no solo poner la mirada en nuestras fronteras, sino también allá donde el Espíritu nos quiera llevar, siendo dóciles al clamor de nuestros  pueblos (cfr. NMA 77); que se nutra de la Palabra y se fortalezca en la eucaristía; que nos anime a vivir una santidad comunitaria y social; que provoque la necesidad y la urgencia de salir al encuentro de los pobres, enfermos y excluidos de nuestro tiempo (cfr. NMA 80). 

Equipo de Planificación.-

Capitulo 2:  

Desarrollo del Plan Pastoral Diocesano

a) Orientaciones pastorales de nuestro  Obispo

1) “Navega mar adentro (Lc. 5, 4)
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El Plan Pastoral Diocesano es una respuesta a la voz del Señor que nos dice: “navega mar adentro”(Lc. 5,4). Por tanto es algo dinámico, vital, es algo personal y comunitario. Es plasmar en nuestras comunidades, en nuestras tareas y en nuestras vidas la vocación a ser Pueblo de Dios.

“La vocación a la comunión del pueblo de Dios es un llamado a la santidad comunitaria y a la misión compartida, que sólo son posibles por la acción del Espíritu. Toda la Iglesia y todos en la Iglesia estamos llamados a formar comunidades santas  y misioneras” (NMA 62).

El Plan Pastoral es un medio para vivir la comunión eclesial que engloba, orienta, y canaliza la acción evangelizadora de la Iglesia Diocesana.

2) Evangelizar: un llamado a participar en la comunión trinitaria

Parte importante del Objetivo General del Plan es: “favorecer una experiencia de encuentro vital con Jesucristo que promueva cristianos adultos que re-descubren su pertenencia a la comunidad eclesial”.

 “Jesucristo nos revela la vida íntima de Dios, el misterio más profundo de nuestra fe: que Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Jesús nos invita permanentemente a entrar en esta comunión de amor. El corazón religioso e inquieto del hombre busca el rostro de Dios… Es el Hijo enviado que contempla al Padre y vino al mundo para manifestarlo” (NMA 54). 

“Contemplando a Jesucristo, de Él recibimos el don del Espíritu Santo. Por la acción del Espíritu somos renovados a imagen de Jesús e incorporados a la vida de la Trinidad. Creemos en la Trinidad tal como Jesús nos la ha revelado. Esta fe, que recibimos en el Bautismo y confesamos en el Credo, es la fe de nuestro pueblo que se hace la señal de la cruz en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  Así proclamamos la fe en el Dios viviente” (NMA. 55).

Aquí, en estas verdades de nuestra fe, encontramos el fundamento de la dignidad de todo ser humano y la fuente más honda de nuestra vida en comunidad, de nuestra vida social.  Así se aprecia que la persona no alcanza su dignidad plena si no vive con los demás y para ellos. 

El Dios trinitario que Jesucristo nos revela y fundamenta la dignidad de la persona, nos llama a estrechar vínculos con los demás en la Iglesia y en la sociedad. Es por ello que la Iglesia refleja la comunión que brota de la Trinidad.

De aquí nacen las dos prioridades diocesanas, elaboradas a partir del trabajo realizado en los consejos pastorales de todos los decanatos: 

· Hacer de la Iglesia “casa y escuela de comunión”

· Cultivar una espiritualidad para la misión.

3) Crear “un estilo común” de pastoral.

Al comenzar este milenio, la Iglesia en Argentina nos invita a crear un estilo pastoral común, al establecer cuatro “criterios pastorales”; caminar hacia una “comunión pastoral” que caracterice a todas las diócesis argentinas y responda a los desafíos actuales. 

Son cuatro criterios a tener presente en nuestro plan pastoral, como así también en cualquier tarea que se realice, en cualquier planificación, en cualquier prioridad que se establezca. Y ésto en todas las áreas y sectores de la pastoral diocesana.

¿Cuáles son estos cuatro criterios pastorales?
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1. Actuar orgánicamente, procurando que, en la pastoral ordinaria, todos los agentes pastorales se integren en un proyecto diocesano común.

2. Proponer una santidad integral, con sentido comunitario y social.

3. Llegar a todos, convocando a todos, sin excepción.

4. Promover un itinerario formativo gradual, que parta de lo que vive la gente y respete sus procesos.

Todos los consejos pastorales, económicos, los grupos de tareas y equipos de los distintos sectores pastorales, los establecimientos educacionales católicos, las parroquias y los movimientos laicales, el Presbiterio, los religiosos y religiosas, tendrán en cuenta las prioridades diocesanas que el PPPD establece y sus líneas de acción. 
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Lógicamente cada comunidad o grupo tendrá sus propios objetivos y proyectos, pero en todo lo que planifiquen o realicen  SE DEBEN APLICAR LOS CUATRO CRITERIOS PASTORALES.

Criterios que nos iluminarán para preguntarnos: 

· ¿Esto es realmente unificador? ¿Nos ayuda a crecer en comunión?

· ¿Llegamos a todos con esta propuesta?¿Alguien está quedando fuera de la comunidad?¿Nos olvidamos de algún sector o ámbito de la comunidad?

· ¿Responde a lo que el común de la gente concretamente necesita? 

· ¿Habrá que dar otro paso antes de ésto?

Este modo de trabajar en las comunidades, este estilo pastoral nos va formando en una espiritualidad muy definida, que es la que nos indica el segundo criterio: una santidad integral, con sentido comunitario y social.

“La santidad es la perspectiva en la que debe situarse todo camino pastoral. La tarea de la Iglesia se orienta a llamar a todos a alcanzar la santidad…. La santidad de nuestras comunidades, con sus expresiones de piedad, amable bondad en el trato, disponibilidad generosa y fervor evangélico, es lo que ha de sostener, recrear y potenciar las  actividades propias de la pastoral ordinaria”(NMA. 73).

4) Conclusión 

El Plan Pastoral Diocesano (PPD) nos orientará en esta nueva etapa, caminando a la celebración del 50º Aniversario de la creación de la Diócesis. Queremos seguir caminando en una acción pastoral cada vez más orgánica, renovada y eficaz, procurando que todo miembro del pueblo de Dios, toda comunidad cristiana, todos los decanatos, parroquias, asociaciones y movimientos, se inserten en la pastoral orgánica de la Diócesis. (Cfr. NMA 2)

Felizmente iniciamos este camino juntamente con la preparación para la Vª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, que se realizará en Brasil en Mayo del 2007. A fin de prepararnos para este acontecimiento eclesial, el Papa Benedicto XVI nos propone una oración. Elijo la última parte para concluir estos “Lineamientos pastorales”:

“Discípulos y misioneros tuyos,

queremos remar mar adentro,

para que nuestros pueblos

tengan en Ti vida abundante,

y con solidaridad construyan

la fraternidad y la paz.

Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia,

ruega por nosotros.

Amén.”

+ Carlos José Tissera

Obispo de San Francisco

Objetivo General del Plan de Pastoral

Favorecer una experiencia de encuentro vital con Jesucristo,  que promueva  cristianos y cristianas adultos que re-descubran su pertenencia a la comunidad eclesial,  la cual a su vez reconoce, acompaña, forma y envía auténticos discípulos y misioneros, llamados a construir comunidades que sean “casa  y escuela de comunión”,  educando de este modo “corazones creyentes”, que han asumido para su vida los criterios  del Reino.

Prioridad: 
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· Hacer de la  Iglesia 

“casa y escuela de comunión”

Líneas de acción

· Promover “espacios de encuentro, reflexión y fiesta, generar un ambiente acogedor y cálido donde todos los bautizados puedan vivir los diversos carismas con verdadero y fecundo espíritu de caridad, de verdad y de unidad en la diversidad para que todos se sientan llamados e impulsados a participar armónicamente en la misión de la Iglesia diocesana,  porque sólo así la comunidad cristiana será un signo vivo y creíble en medio de la sociedad”. (N  .M. A. Nº 83)

· Generar “espacios originales e instituciones creativas, donde se eduque en la convivencia humana, con un estilo cordial y respetuoso, para fortalecer los vínculos fraternos entre quienes formamos la comunidad cristiana, porque sentimos el llamado de Dios a hacer juntos el camino, a buscar las coincidencias y a superar los desencuentros para convivir como hermanos”.

( N. M. A. Nº 86 y 14)

Prioridad: 

- Cultivar una espiritualidad

 para la misión.

Líneas de Acción

· [image: image8.jpg]


Favorecer una progresiva formación en los agentes, que dé prioridad a contenidos que respondan a la realidad cotidiana de la gente: “lo que viven las personas, sus inquietudes, sueños, expectativas y preocupaciones” para que “anuncien de modo discreto pero eficaz, en respetuoso diálogo con la cultura, lo que el Señor desea comunicar en una determinada circunstancia, porque es necesaria una verdadera sensibilidad espiritual para llegar a leer el mensaje de Dios en los acontecimientos, que son signos de los tiempos”  (N. M. A. Nº78)

· Fomentar la conciencia del  “potencial misionero de todo el pueblo bautizado como protagonista, no sólo destinatario, de la Nueva Evangelización” ( N. M. A.Nº 76)  desde acciones que favorezcan  la religiosidad de nuestro pueblo, las manifestaciones de piedad popular, las misiones rurales, la misión ad gentes, peregrinaciones diocesanas, novenas patronales misioneras, para “salir al encuentro de las mujeres y los varones de nuestros ambientes, especialmente de los que se sienten más alejados (N. M. A. Nº 77) porque “ somos depositarios de un tesoro que humaniza, que aporta vida, luz y salvación”. (N .M. A- Nº 16)
El siguiente esquema nos permitirá visualizar de manera sintética:

· Los desafíos que la realidad nos presenta, analizados en el capitulo uno.

· Las líneas de acción con su utopía o finalidad que la fundamenta;  horizonte de las nuevas acciones pastorales inspiradas en este PPD

PRIMERA PRIORIDAD: Hacer de la Iglesia una “casa y escuela de comunión”

	DESAFIOS  

¿Por qué? 
	LINEA DE ACCIÓN

(Nuevo enfoque de las acciones)  

¿Cómo?

	OBJETIVO

(Finalidad)   ¿Para qué?

	“una acción pastoral que no acierta en concretar servicios para el bien común ”

“una pastoral de escasa comunión y participación”


	Promover “espacios de encuentro, reflexión y fiesta, generar un ambiente acogedor y cálido donde todos los bautizados puedan vivir los diversos carismas con verdadero y fecundo espíritu de caridad, de verdad y de unidad en la diversidad para que todos se sientan llamados e impulsados a participar armónicamente en la misión de la Iglesia diocesana,

Generar “espacios originales e instituciones creativas, donde se eduque en la convivencia humana, con un estilo cordial y respetuoso, para fortalecer los vínculos fraternos entre quienes formamos la comunidad cristiana
	Porque sólo así la comunidad cristiana será un signo vivo y creíble en medio de la sociedad”.

Porque sentimos el llamado de Dios a hacer juntos el camino, a buscar las coincidencias y a superar losa desencuentros para convivir como hermanos”.


SEGUNDA PRIORIDAD: Cultivar una espiritualidad para la Misión

	DESAFIOS  

¿Por qué?
	LINEA DE ACCIÓN

(Nuevo enfoque de las acciones)  

¿Cómo?

	OBJETIVO

(Finalidad)   ¿Para qué?)

	“una acción pastoral  carente de  formación que responda a los desafíos actuales ”

“una pastoral de escasa espiritualidad misionera”


	Favorecer una progresiva formación en los agentes, que dé prioridad a contenidos que respondan a la realidad cotidiana de la gente: “lo que viven las personas, sus inquietudes, sueños, expectativas y preocupaciones para que “anuncien de modo discreto pero eficaz, en respetuoso diálogo con la cultura, lo que el Señor desea comunicar en una determinada circunstancia

Fomentar la conciencia del  “potencial misionero de todo el pueblo bautizado como protagonista, no sólo destinatario, de la Nueva Evangelización” ( N. M. A.Nº 76)  desde acciones que favorezcan  la religiosidad de nuestro pueblo, las manifestaciones de piedad popular, las misiones rurales, la misión ad gentes, peregrinaciones diocesanas, novenas patronales misioneras, para “salir al encuentro de las mujeres y los varones de nuestros ambientes, especialmente de los que se sienten más alejados
	Porque es necesaria una verdadera sensibilidad espiritual para llegar a leer el mensaje de Dios en los acontecimientos, que son signos de los tiempos”  

Porque “ somos depositarios de un tesoro que humaniza, que aporta vida, luz y salvación”


Capitulo 3: 

Compartiendo “caminos” transitados.

El camino recorrido en estos años de pastoral planificada nos permiten compartir con Uds. , agentes de pastoral, algunos de los tantos pasos en este caminar  comunitario y diocesano. 

Que estos testimonios nos animen afianzar caminos conocidos y motiven a transitar otros desconocidos,  que nos ayuden a continuar construyendo de manera creativa,  una pastoral más orgánica, renovada y vital nuestras comunidades.

a) El Cronograma a la hora de planificar la pastoral.

“En nuestra comunidad hace cuatro años que realizamos un cronograma anual con todas las acciones pastorales planificadas por los distintos movimientos y grupos parroquiales. Su implementación significó un esfuerzo, ya que es necesario prever con mucho tiempo de anticipación lo que pensamos realizar, pero nos ayudó mucho, especialmente para coordinar las actividades con objetivos similares. 

La posibilidad de difundir las actividades de cada equipo y que la comunidad las conozca, permitió que nos organicemos y así coordinar eventos, no sólo entre los grupos parroquiales sino también con otras instituciones del pueblo, evitando superposiciones. 

La utilización del cronograma anual de actividades también favoreció la participación del párroco en las distintas actividades programadas para brindar una iluminación pastoral. Finalmente, el cronograma también nos ayudó a la hora de realizar la evaluación del camino evangelizador en el Consejo Pastoral Parroquial.”

Ana de Carignano

Pquia. Ntra. Sra. del Rosario

Freyre

b) Los Proyectos pastorales en la planificación

 “La riqueza del  PPD  se hizo realidad en la comunidad de nuestra parroquia, a través de varios proyectos que, por gracia de Dios, pudimos realizar.

El primero de ellos fue implementado por el Consejo Económico, en el área Vida y Familia, teniendo en cuenta la necesidad de organizar la tarea de las misioneras de manzana.  La propuesta consistió en convocarlas y formarlas, capacitándolas para que sean un medio de contacto eficaz entre la Parroquia y el barrio

 Creo que ha sido un buen trabajo, que nos ayudó a crecer en comunidad , a  “conocernos” más y a  “conocer” las necesidades de la gente del barrio, a  ofrecer nuestra presencia y nuestra ayuda en los momentos importantes de la vida de las personas: nacimiento, enfermedad, muerte, matrimonio, confesiones o simplemente “prestando oídos” a quien así lo requiera.

  Toda esta tarea  estuvo centrada en la persona de Jesús, presente en la vida de la Iglesia, que nos invita a ser solidarios.  Este proyecto significó comprender que debemos estar al lado de nuestros hermanos, para hacer realidad estas palabras: “Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús”  (Filp. 2,5)

Nélida de Faggiano
Pquia. Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro 

 San Francisco

“A pocos años de su creación, la Cuasi Parroquia “Nuestra Señora de la Asunción y San Cayetano” de Morteros, se esforzó desde siempre para caminar a la par de toda la diócesis en el Plan de Planificación Pastoral. Por esa razón, desde el Consejo Pastoral se propiciaron acciones y actividades tendientes a la elaboración, concreción y evaluación de Proyectos de cada área pastoral para responder al objetivo pastoral de la comunidad.

Al comienzo de la elaboración de proyectos la mayoría de los agentes de pastoral mostraron poco entusiasmo y esfuerzo en realizarlo. Pero con el acompañamiento del equipo de planificación y del sacerdote lograron hacerlo. En general al concluir los proyectos de planificación pastoral, cada área noto que era lo mismo que estaba haciendo en la comunidad plasmado en un papel, pero que estaba más pautado y ayudaba a concretar las acciones en las fechas estipuladas, además se concretaron nuevas ideas porque cada área se detuvo a pensar en qué hacer hincapié y al tenerlo escrito y a la vista no se olvidaba.

Para compartir elegimos el Proyecto de Cáritas Juan Pablo II “Jesús está en el hermano”

La propuesta de Cáritas es llegar a las familias más necesitadas con la ayuda espiritual y material, procurando la entrega de alimentos, ropa y otros elementos básicos. Acercarle la Palabra de Dios a través de gestos: respeto, caridad, material escrito.

Como avances podemos decir que la cantidad de personas que trabajan en Cáritas se ha incrementado en los últimos años; como así también las familias que son asistidas (200 aproximadamente).

Rosana Rocchiccioli y  Pilar Osella

Cuasi Parroquia Ntra. Sra. de la Asunción

Morteros
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